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'aremos dos retratos para 
amar esta falta, agena á 
ro buen deseo. 
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El sábado anterior se verificó en SOLIS la 
se de Boheme, por la compañía del 
Mor Ferrari. Muy poco tenemos que agre- 
a lo que «dijimos cuando la primera 
'etación de esta preciosa obra der 


| señor De Lucia estuvo algo más anima- 
en el Des Gricux del sábsdo que en el del | 
del mes pasado,s bre todo en el racconto 
duo del tercer acto que interpretó con 
icadeza y talento, pero en el resto de la 


NN 


-púb! 


primera vez 


obra estuvo algo decaido, desanimado, y sin 
embargo maestro publico aplaudió al dis- 


tinguido tenor napolitano, pues su defuillan- 


ce, — producida por preocupaciones en su 
alma de padre cariñoso, — nO disminuyó en 
nada las simpatias que por él sienteel públi- 
co de Montevideo. 

Encuanto á la Ferrani, ya lo hemosdicho, 
nó posee condiciones dramaticales, no tiene 
escena, pero estas faltas estan compensadas 

on la dulzura y gusto con que canta. No 


es aventuramos como otros á consagrarla 


como creadora del dilicil papel de Múms, pero 
es sin disputa una artista que promete mucho 
y que con estudio y perseverancia llegará á 
ser una gran cosa. 

La señora Torresella, aunque es una artis. 
ta ventajosamente apreciada, no satisfizo al 
público en el rol de Mussete, en el que estu- 


o más desanimada queen la Boheme ante- 


rior. Fué aplaudida tamb en por. nuestro 


de mucho ó no ap'aude nada. 

En cuanto á San Marco, hizo un Murcelo 
discreto, secundado por Tisci—Rubini y 
Monchero que hicieron de Shaunard y Co- 
llíne respectivamente. Estos tres artistas 


fueron tambien aplaudidos en los pasajes | 


más culminantes de la partitura. , 

Mascheroni dirijió con cuidado la orques- 
ta, pero á pesar de cllo, notamos algun violin 
4 s 


rebelde. 

La reprise de 1 Con 
junto fué mejor que la anterior, pero estuvo 
muy lejos de ser como las otras que nos ha 
dado en mejores tiempos esta misma come 
pañia : y 
Perdónesenos la franqueza una vez que 
saben nuestros lectores, qué tambien sabe- 
mos aplaudir con calor cuando log artistas 
lo merecen y creemos oportuno, usando' de 
esta manera del derecho y libertad de pen- 
sar que nos pert 1ec 
espectadores imparciales. 

Pe 


1 domingo pasado se di 
en Montevideo, 


figliuol prodigo d o 
chielli. [1 figliuol prodigo no es una 
nueva por más que hasta hoy no la halla- 
mos conocido nosotr 
en los teatros europeos,. 
cantando con 
ce 17 años. 

núltima que dió 
de I Liluani, pues le 
conocidas que escribi 


donde se viene 


Esta partitura €s la antepe- 
¡ió á conocer el inmortal autor 


ico, que toca los dos estre:nos; Ó apliu- 


Boheme considerada er con-: 


enece en nuestra calidad de | 


quizá por ser más in: 


ó en SoLis, por. 
la ópera /l 
el maestro Jombardo Pon= 


óbra 


os, es muy conocida |. 


verdadero suceso desde ha- | 


Amenofis y de , eftele, Al 
as dos últimas óperas | 
a son Gioconda y Ma- | 


rion Delorme, habiendo dejado inconclusas, 
al fallecer, Olga, Sor Teresa é Il mare di Ve- 
NEzÍa, E 

El argumento de esa partitura es tomado 
de una narración biblica, ligeramente varia= 
da, dramatizando más el asunto, con el fin 
de dar mayor interés á un episodio, que, 
aunque su lectura conmueve, resulta dema- 
siado sencillo para traducirlo al pentágrama. 
Azael, hijo de Ruben, jele de una tribu israe= 
lita, y prometido esposo de Je/telé, pupila de 
su padre, cansado de la vida patriarcal de 
su pátria, va á Ninive y allí se entrega des- 
enfrenadamente á los placeres, olvidando el 
casto amor de su prometida. Azxel, arrepen= 
tido de lo que hizo, al saber la prisión de 
Jeftelé, se declara también culpable y es 
condenado, pero logran salvarse juntos, y 
por último, el hijo pródigo vuelve regénera- 
do al hogar paterno donde es recibido con 
grandisimo cariño. 

La-partitura que Ponchielli compuso para 


es e libreto es de garácter anticuadO,y,—co- 


mo por fuerza debía serlo, —de corte esen= 
cialmente religioso Sinembargo de transpa- 
rentarse en ella diferencia de concepto, trae 
reminiscencias de Gioconda, no en sus ideas. 
melódicas, precisamente, —pues en esto 
difieren entre si, —sinó en la construcción 
de las diversas escenas que se desarrollan. 
Jl figliuol prodigo es una ópera de verda- 
dero aparato; hay en ella mucha música, 
mucho espectáculo, mucho fausto, mucho 
esplendor. Nos hace acordar de Hebrea y de 
Africana, con su profusión de romanzas, sus 
duellos y tercetos abundosos, su banda en 
escena, sus bailables, susconcertantes y sus 
decoraciones y trajes lujosos. : 
Nuestro público, quese ha familiarizado 
con las formas melódicas de Ponchielli, 
ofreció alguna resistencia para aceptar 1l 
figliuol prodigo, pues encontró en esta obra 
el carácter ampuloso de la música de aquel 


maestro mucho más resaltante en esta par= 


Gioconda, y además, 
¡inspirada esta obra que 
te por efecto de la cos- 
tumbre adquirida, no satisfizo las esperan- 
zas, que habia hecho concebir al público, de 
oir una ópera que suponian á la altura de 
LOCA A NAO Ñ 

En los dos últimos actos notamos que la 
inspiración de Po lli manifestada en los 
dos primeros, ha decaido, No obstante, en 
el tercero sou notables las dos árias de 
primera cantada 
discretamente por el señor Scotti, y la se- 
eunda, la señora Bonaplata Bau, aunque 


titura que en la de 


aquella, ó simplem 
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ro 
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ser au 
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ovación si la señora Torresella, Gildx, le 


. pues desmayó en algunos pasajes de su fa-. 


VIDA MONTEVIDEANA 


nos duela decirlo, —la dijo con frialdad y 
falta de colorido. El bailable y elconcertante 
son tambien dos de los trozos inspirados y 
de efecto de este acto. 

Los pasajes descollantes del primer acto 
son: el terceto de Azael, Ne/fté ¡y Amenofis, y 
el concertante final. 

En el segundo son de notarse: el brindis 
de Azael, el duello de Neflé y Amenofis, la 
gran marcha con que finaliza esté acto y” 
que es de gran efecto, y la escena del baida- 
ble coreado, que es tambien de mucho efecto 
y que abunda en carácter y felices motivos 
músicales, pero que no fué desempeñado co- 
mo era de esperarse por la compañia Ferrari 
por falta de ensayo. 

El acto final tiene de sobresaliente el pre- 
ludío orquestal que Mascheroni supo hacer 
lucir; la romanza del tenor, que es uno de 
los trozos finos é inspirados, que Mariacher 
dijo bien, pero sin intensidad dramática; el 
duo de Azael y Jeftelé; el himno final, y los 
ballefs, que sonorisginales y de bonito efecto. 

Algunos pasajes de 1! figliuol prodigo nos 
recuerdan demasiado la Azda de Verdi, de 
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dell' amore. Fué, con justicia aplaudido en 
el duetto : E il sol d' anima y los aplausos 
hubieran tomado las proporciones de una 


| 


hubiese acompañado con. mayor. caudal de 
arte y de E e 
referido la erlendi hizo una Madalena bas- | 
tante flojita y Tisci —Rubini, Sparafusile, 
fué un discreto acompañante de De Luciaen 
este tan precioso como delicado número. 
Sanmarco, nos izo un Rigolello 
acabado; no tuyo, €es cierto, siempre la mis- | 
ma propiedad y altura en todos los instantes | 


tigosa parte, pero tuvo su momento culmi- | 
nante en la famosa Vendella!, tremenda ven=- 
detfa! aunque debemos hacer constar que Sí 
vendetta de dos años atrás era más vigorosa 
y tremenda que la actual. No se vea en esto 
una censura, que de ninguna manera po- 
driamos hacer al señor Sanmarco á quien. 
reconocemos uno de los artistas especialistas 
en el desempeño del Bufone di Corti. 
Monchero, Delbene, la Gazull, Franzini y. 
Tanci, hiciéron lours de force por sacar 
avant: la interpretación de Rigoletto. 


/ 


| 


| 


| dirijida por Mascheroni contribuyó podero- 


mación. En el quarlelto antes | alcanzó la función del mártes. Nuestro pú+» 


o bastante ¡em 


| nuevamente Azda pero con motivo de la en- 


_pectáculo. El jueves se cantó Gioconda. Pa- 
ra el próximo número prometemos ocuparnos 


| esta obra que los señores coristasno gritasen 


la que Porchiellí ha tomado, la música des- 
criptiva y pastoril del último acto y la ro- 
manza de la soprano. 

Con una sola audición no podemos formu- 
lar un juicio acabado de la obra, por cuya 
causa quizá habremos pasado por alto mu- 
chas de sus bellezas y no habremos hecho 
notar sus deficiencias. 

En cuanto á la interprelación que de ella 
hicieron Mariacher, Scotti. Rossi, la Bona- 
plata, la Guerrini y sus acompañantes, de- 
bemos decir que dejó mucho que desear, 
juzgandola en conjunto, pero hubieron cier- 
tos pasajes de la partitura en que no faltaron 
aplausos merecidos y entusiastas. La masa 
coral va mejorando y Nepoti consiguió en 


tanto como de costumbre. Mascheroni, en 
rigor de verdad, ha sido el héroe de la no- 
che, pues ha sabido, con sú orquesta, hacer 
lucir la patitura de Ponchiellí. 


* 

A 
Rigoleto, la hermosa producción que ate- 
sora una de las más notables páginas del 


Los coros siempre con su defecto crónico: | 
la falta de ajuste, falta de ensayo. La mise 
en scene, buena. La orquesta habilmente 


samente al éxito, en general aceptable, , que 


blico, como siempre, se demostró sastisfecho 
y muy aplaudidor. z 

Il anuncio de Rigoletto llevó á la sala de 
una regular concurrencia y notamos 
la distinguidas familias de nuestra so- 
d, suya enumeración no publicamos 
r de la índole de estas crónicas— 


Para el miércoles se habia anuncialo 


fermedad de Mariacher se suspendió el es- 


de la interpretación de esta obra maestra de 
Ponchielli; hoy no lo hacemos por no dará 
Á A, ¿ze ie 0 Pa ? 
esta crónica demasiada estensión. 
O Ta E 
ox E 


- La poca gente que tiene humeur pour s 


, 


amuser en estos días de luto para la pátria, 
3 La 


gran Verdi, elgran Quartello con que conso- 
lidó su fama el inspirado y fecundo maestro, 
venciendo las resistencias y acallando las 
murmuraciones de muchos críticos destripa= 


dores de antaño, ese sublime sparlito que ha + 


desmostrado al mundo que Verdi sabe dar - 
vida á las más brillantes concepciones mu- 
sicales, y que combina la armonia y la me- 
lodia con la perfezción que muchos creyeron 
patrimonio esclusivo de Wagner, Meyem- 
beer y Gounod, Rigoletto, decimos, fué la 


. 7 . pia 
partitura que la compañia Ferrari puso en 


escena en SoLis, la noche del mártes, en 
sustitución de la no menos brillante Aída 
que había sido anunciada pero:que fué sus- 
pendida por una indisposiciónc E 
La ejecución de, Í cera al partitura 
ha sido de las mejores dé esta temporada. 
De Lucia se presentó'bien posesionado del 
papel del diverlido Duque de Montova; dijo. 
con espresión y desenvoltura la popular 
Dona e mobile, que es en lo que sobres 
de la obra, pero la ballata: questa 0:g 


per me pari sono la dijo sin gracia nisinten- | 


ción, lo mismo que el quarlello: bella fi 


4 
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ha dedicado su preferencia al aristocrático 
Sot1s, causa por la cual la sala de CrmiLs se 
£ poco concurrida en las noches de espectá” 
lo, obligando á la compañia de Ermete 
elliá aprontar sus balijas y anuncia! 


roso público; E por ser la. 
noche del beneficio del notable actoritalianos : 
todo un suseso, pues seanunciaba con todi 


A da obra de Yvan Turghenicu: Pant. 
2 


En el desempeño de esta obra el señol” 
Novelli fué premiado con nutridos aplausos» 


A a % : 
muchos de ellos merecidos, lo mismo qué | 


en el monólogo Condenstamo del que €% 
autor el propio señor Novelli. En ambos? 


«hizo una interpretación correcta, pero, ya lo 
hemos dicho, Novelli ha decaido muchisimó 


E) 
de un tiempo á esta parte y notamos en él n0 
pocos momentos de defaillance. En cuanto + 
Olga Giannini, desempeñó discretament* 
el papel á su cuidado, aunque no se elevó * 
la altura de Tina di Lorenzo y la Vitaliank 
altura muy elevada para ella y que nollegal% | 
ES dd ds ed 8 AA ds 
ed 


* a 
do 


e 
sale | 


gla 


se vió favorecido por más selecto y nume-. 


á alcanzar si no pone más dedicación, pues 

SOn pocos los progresos que notamos en esta 

artista, mal que les pese á la mayoria de 
Duestros cronistas teatrales, 

ú El resto de la Compañía es mediocre; pues 
BO rcconocemos en los demás artistas dignos 
aCOmpañantes de Novelli. 

El mártes, ante un públ 
la comedia Papá Lebonar 

de sinceros, no estuvo N 


ico regular, se dió 
d, en la que, á fuer 
; e ovelli al nivel que 
Y: ha alcanzado en las otras representaciones 
Lo dela misma obra. Sin embargo el 
e E Bplaudió. La Giamnini hizo lo que pudo; 
| UYO momentos buenos, pero en general no 
p Sátistizo cumplidamente al público. 

En el monólogo de Vassallo Un signore 
Che Pranza alla Trattoría, obtuvo Novelli 
Justicieros aplausos por la corrección con 
LL Muelo dijo. a 

Pp La última función de la compañia tuvo. 
lugar el 
[dose las obras siguientes: la comedia en un 
4 Acto, de E. Belli-Blanes titulada; 1 número 
la Y fatale.—El monólogo de F. .Coppée titulado 
3 Lo sciopero del fabri dicho por Ermete Nove- 

li, concluyendo el espectáculo con la come- 
día én 3 actos de Bernard y Valabregue Mia 
_Moglie no ha chic. vis 

-. Novelli desempeñó sus papeles con bas- 
p tante corrección aunque se notó en él bas- 
| lante desaliento, indudablemente. producido 
| Por el mal resultado de boleteria que ha 
eS Obtenido aquí su compañía. > 

h cuanto á los demás artistas, respecto 
él €sa noche, en nada tenemos que mejorar 
1 A Opinión que damos refiriendonos á las 
*Unciones anteriores.- 

E: compañía del señor Novelli se: embar- 
SÓ estos últimos días con destino á Las: Pal- 
Mas, 

E Deseamos al distinguido artista mejor re- 

Sultado que el obtenido en CigiLs, en la nue- 
Ya gira artística que va á emprender. 


de 


Me InDISCRETO. 


3 ¡DE DE DEAD E e 


Himen! Himen! Hímeneo ! 


a. A emoción del crepúscilo solloza 
TE En los lejanos sauces. La serena 
a E Canción del agua extrañamente suena 
ajo el silencio de los sauces, Ro.a 


Con sus sangrientas alas, toda llena 

€ pena una ave la pequeña loza 

e un niño muerto. Y el olfato goza 
Extenuadas aromas de verbena. ' 


Tiritan aún las delicadas rubias 


e Julio. Presagiando ingratas lluvias 
Las nubes cruzan la extensión tranquila, 


Más ya el gran bosque despertar parece : 
quel pueblo de sauces se estremece 
lligero fru-fru de un traje lila, 


A 


Buenos Aires, Septiembre 9 de 1897. 
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Entre la hierba, en triste primavera 
na precoz violeta floreció. 
rio fué el aire. —Aun antes de vivir 
La débil flor murió, 


, Ps ER 
Sobre mi boca, en una triste noche 
n beso apasionado floreció. 


an > ¿Lu lo esquivaste... —aún antes de vivir 
o El beso mio murió, 

A : S 
ga oa María H, SABBIA Y ORIBE, 
ni | Montevideo, Setiembre 10 de 1897, 

ra Md 


público le | 


Jueves ante un público regular, dán- | 


LroroLo LUGONES. de 


y] 


ir 


ps la hora en que el silencio es pertur- 
bado solamente porel grandioso con- 
cierto de la naturaleza, —en que la 
tierra enmudecida parece agonizar y 


llorar con lágrimas amargas el día 
que espira y la noche que empieza. 
Algo asi como un éco que se pierde á lo 


léjos, se siente á la distancia—éco que no es 
ni el canto de las aves, miel murmullo de 
la fuente—como el clamor del alma dester= 
rada que quiere volver al cielo! ¡Es el aleteo 
dela tierna oración que alza su vuelo!! 

¡Y el alma que vaga en el ideal, se siente 
aprisionada y 
Herra, y se eleva, se remonta á los tiempos 
más felices que pasaron para jamás volver, 
para irá sepultarse en la glacial indiferencia 
del olvido, en el mutismo de la nada... y 
“entonces ella tambien llora con ese llanto 
frio, grandioso y santo, con que se llora de 
amor, con que se lloran las rientes ilusiones 
muertas al nacer, y siente esa nostalgía pro- 
pia de los proscriptos del cariño y solo tiene 
en sus intimidades desencantós prematuros. 
Vive con el recuerdo en dias de deliciosas 
venturas, de aureolas de bonanzas y dichas 
incomparablesque creyó eternas el candor, y 
que ya por nuestro mal tal vez no han dé 
tornar... Y va«no encuentra ella en la tierra 
alivio á su tormento, consuelo á su' dolor; 
va lejos... muy lejos á buscarlos... allá en 
los confines azulados de un cielo puro y .sín 


amor infinito, tan infinito como su cariñ 


¡Noches con estrellas y con luna! ¡silencio 
imponente de la naturaleza! ¡brisas crepus- 
culares! canto del cenzontle que venis á 
perturbar este sencillo monólogo, yo os 
bendigo con toda el alma! En medio á voso-. 
tros me siento más féliz, y surge de allá, de 
lo más intimo de mi, una plegaria—una ple- 
garia por mi pátria querida—pátria de Ar- 
| tigas y Lavalleja—pátria de tantos héroes 
y mártires que 'hoy duermen en la tumba 


—para que vuelvan para ella dias de verda- 
dera prosperidad y engrandecimiento—para 
que termine la guerra civil que hoy desgarra 
su seno dolorido—y podamos asi verla de 
nuevo, feliz en medio á sus demas hermanas 


sud americanas. 
Sara JuLiera ARLAS. 


Montevideo, Setiembre 11 de 1897. 


. ALCORRERDELA PLUMA 
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| LÉVATE pensamiento 
[Y Por las regiones etéreas, 
¡f¡Cruza atrevido el espacio 
ÁS in detener tu carrera ; 
Llega al Almo, invoca al mundo, 
Al mundo de las ideas, 
Y si existe Dios implorale 
Un rayo de su existencia 
Que ilumine el alma mia 
Con la fé que tanto anhela, 
Porque nada abate al alma 
Gomo una duda siniestra, 
Vé los astros: vé la noche 
¿Con su Luna y sus estrellas, - 
Y al Sol con su blanco manto 
Cruzar radiante la esfera; 
Oye el trino de las aves 
Endulzar montes y selvas; 
Y en la tempestad sombria 
Despedazarse la Tierra, 


triste en la lobreguez de la! 


nubes que le empañen, tan puro como su | 


allá donde no reinan falsias ni envidias, pe=. 


helada y que cayeron al pie de su bandera Ñ 


Vé en el instinto del bruto 
La lucha por su existencia, 
Y el cariño de la madre 
En medio de su fiereza. 

Se vé á simisma, entre du 
Sobre su origen, envuelta, 
Luchando desanimada 
Por adquirir la concie 
De la verdad en qu 
La luz, la causa prin 
La llama Dios el' 
Fatalidad y materí 
El ateo; en éllas fur ; 
Todo un altar y una ciencia. 

La humanidad se agiganta, 

Sus alas extiende y crea, 

Pero en su volar insólito 

Contra su origen se estrella. 
Formúla sabias hipótesis 

Sin ilusorias creencias, 

Y al mundo las lanza impávida 
Con todo el poder que encierran; 
Más ¡ay! que en su justo orgullo 
No disipa las tinieblas 

Que envuelve, con negros velos, 
La duda que mi alma aterra... 

Vuela veloz pensamiento 

Por las celestes esferas, 

Cruza la distancia rápido; 

Y en las sombras por qué yuelas, + 
Ni su inmensidad te espante > 
Ni te espanten las barre, 
Porque te suben tan alto 


Los principios de mi ciencia 


Y el hondo anhelo que inspira 
La magestad de una idea, 

. ¿ Pero subiendo, subiendo, 
Terminarás tu carrera ? 

¿ Llegarás al sólio augusto 
Donde hay amor y clemencia, 
Justicia y luz y armonia 

Y encantos de paz eterna ? 
Talvez... la empresa es de aliento, 


Orta, más vuela; 


E 


$ 
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nas ni alegrias, espinas ni flores; sonrisas 
ni llantos. ..!! 


2 Nicorás N, PIAGGIO, 
Montevideo, Setiembre 11 de 1897. 
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DE (MI DIARIO» 


a —— . 
2 PARA «VIDA MONTEVIDEANA » 
p YER fué la fiesta de mi sobrino Carli- 


tos. Por la mañana: cuando todavía 

dormia, lo saludaron las golondrinas 
desde el fondo de la quinta. Una le 
cantó de cerca un himno extraño. Fué un gor- 
geo sin palabras. Quizás dijo que ella era 
Dios que bajaba á darle los buenos días! y 
su canto, música de Setiembre. Más tarde 
el sol en borbotones de luz lo inundó todo. 
Era el anuncio de que el primer regalo 
llegaba. La golondrina aquella que cantaba 
el himno tenía alegres noticias. Carli- 
tos era bueno y el cielo lo obsequiaba, 
echando lejos las nubes negras é invitando 
al amigo Sol para la fiesta. ll astro grande 
se habia vestido temprano de puro oro, y 
| traia su contingente de claridades rubias. 


| A su rayo fuerte y vivo Cárlitos paseó des- 
| pues todos los obsequios del dia, el carreton. 


mecanico, su uniforme luciente de guerrero, 

soldado del Bazacilo, el caballo arisco con. 
patas de palo, el velocipedo de vuelta ente- 

ra, el cañon con estampidos como los del 

Umbria, el mono pruebista ginete en el aro, 
el ferro-carril grande, lleno de pasajeros; y. 
á la noche la linterna mágica abrió sobre el 

lienzo blanco su mundo de figuras movien- 

tes. —Feliz'edad esta, en que todo lo que se 

“desea es una linterna mágica para ver la 

Europa entera á tres metros de los ojos! 


Pobre amigo Castilla! —Yo que le deseaba 
salud, al irse'á respirar el aire de su nata] 


VIDA MONTEVIDEANA 


rincon y el quesevuelve con todo lo malo que 
llevó dentro del pecho! — La brisa nativa 
no ha tenido oxijeno para el, que lo busca- 
ba, y entonces todas sus afezciones se han 
vuelto para este gran hogarde Montevideo 
donde tanto se le quiere.—No he querido ir 
á verlo, por que estas impresiones del dolor 
ageno suelen entrar como puntas de slileito 
dentro de mimismo. Pero miamistad llegaá 
la cama dónde juega con el pequeño Ale- 
jo, y hace votos fuertes por que pronto la 
vieja salud, reverdeciendo com) planta de 
estacion. lo devuelva á la Imprenta con n9so- 
tros. Dios guarda siempre estás recompen- 
sas para los hombres buenos. 


El sueño es en la infancia, una gran ciu- 
dad quieta en la que de noche pasan los 
ánjeles cantando arrullos por órdenes de 
Dios. El viaje hácia este pais dormido, se 
hace siempre desde el seno caliente de unas 
santas que se llaman Madres! Por el cami- 
no-las Estaciones son alegres como jugue- 
terias de Berrutti. 
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Mi mente sin ilusiones 
es jardin sin flor alguna; 
mi esperanza es un cadáver 
sin ensueños de ventura. 
La nostalgia me abate, 
la pesadumbre me abruma; 
- soy un desierto sin aguas, | 
despojos que el viento arrumba. 


Ven acá, dice clemente, 

misera y débil criatura; 
y mira con este lente 
la humanidad que pulula, 

¿Con él verás claramento, 

y el panorama espeluzna, . ; 
que en la bacanal del mun“o 
todos lucen su figura. 

Por esto coloqué airada 
junto al provenir la duda, 
Junto a la alegria el due.o, - 
junto al sepulcro la cuna, 

Sólo respeté en mis iras 
la inocencia que perfuma, 
de la creencia el tesoro, 
de la virtud la tersuro, i 

Y al verme desatendida 7 
grabé con mano sañuda: : 
sobre la gloria, la nada; 
“sobre el deleite, la espuma; 


Salve á las golondrinas, que pasan heral- 
deandola estación dulcsen que seama más y 
en que la gran madre toda. abre al alma su 


| inmensa caja de perfume y colores! 


» Luis MAESO. 
Montevideo, Setiembre 10 de 1897. 
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TANDO un desengaño acerbo 
alma y corazón tortura 

y un porvenir sonrosado 
en un instante derrumoa, 


Es 


S 


Ze 


Siento tedio por la vida, 
el bullicio me repugna, 
huyo del trato mundano 
y ansio la noche obscura. 

¡ Oh, salve amiga del triste, 
compañera de la angustia, 
snltana del desgraciado, 
de la verdad madre augusta ! 


Tu lobreguez espantosa, 
con los pesares seaduna 
y al corazón que agoniza 
le brindas la sepultura. 

Tus sombrios esplendores 
contrastan con la luz pura 
como el fondo de una pena 
lú dicha perdida abulta. 

Tu pavoroso silencio 
interrumpe la lechuza, 
el bramido de la fiera, Ñ 
el murmullo de la bruja. 

Chirridos, fantasmas, voces, 
visiones, sombras, conjuras, 
gritos, espéctros, misterios, 
son tu cortejo y tu masa. 

Sin fl res, auras, ni idilios, 
elomus do atrevida cruzas, 
tronchando todas las glorias 
el huracán de tus furias, - 

En tu regazo de estrellas 
al rielar de la luna, 
helado por la desdicha, 
el ánino se acurruca. 

Ampárame, amiga noche, 
porque el dolor me atribula 
y la atonta y marasmo 
en mi rostro se dibujan, 


Sobre el orgullo, Miseria; 
sobre la esperanza, b7404; 
sobre el sufrir, la certeza, 

sobre la dicha, el nunca! 

Tal es la suerte del honibre 
escueta, fiera, desnuda; 
por eso esculpi en su frente 
mentira, p loo, basura! 

Para ocultar tal estigma, 
que su necio orgullo ensucia, 
entre torpes devaneos / 
en la orgia se sepulta, 

Más á través de los siglos, 

«de un polo al otro en la anchura, 
-—yepercutirán terribles | 
miis ecos, que así retumbar; 

« Loca humanidad, en vano 

: -  conoro tu pus ocultas; 
ues tus miserias son tantas 
que por tus poros trasudan. >» 
Couserva mis enseñanzas 
y que Dios quede en tu ayuda; 
y parto, porque la aurora: 


. 


anti a madruga. 

Dijo; y recogiendo el manto 
siguió vola Osma 
y corriéndose alropaso. 4 


precipitóse en su tumba, 


RO 
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Se 
Guardaré tus remembranzas, 

f madre de verdad augusta, 
de sultana del desgraciado, e 
consuelo en la desventura. e 
d ¿de 
Fraxcisco DE Asis CONDOMINES, Es ¡ 
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Realización de un sueño 


IENTRAS alegres jugaban los lierm1?. 


nitos, todos al rededor de la casa, el 
pobre Enrique se veia privado de 


ese placer, por dar el más grande de: 
EE odos á su buena abuela, que senti. 
necesida l cariño del niño, ya queelalma». 
| con los años había aprendido á querer col. 
toda la fuerza de que es capaz, al mism0 


tiempo que comprendiendo que es precisó. 


rejuvenecerla, buscaba como dulces alhago 
en la soledad de una estancia, las travesura 
y risas de que es posible arrancar á un mu” 


4 
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chacho de pocos años, sano y contento. No 
diré feliz, pues la felicidad la conciben solo 
los hombres cuaudo han sabido llorar, no 
con los ojos, sino con el alma; cuando vierte 
1 €sas lágrimas que no se evaporan nunca, 
QUe jamás mojan y que condensadas cada 
día, son la esencia del dolor que hasta se 
muestra á veces en risas locas y frenéticas, 
f Para acompañar al mundo en su marcha que 
4 de hecesita mezclar en sus diferentes vaivenes, 
€l dolor y laalegria. Feliz pues solo á la 
Manera de los niños, se deslizaron para n= 
Mque los dias de varios años, hasta que 
Comprendiendo su padre que se acercaba la 
V Edad de escuela, lo trajo á Montevideo, pues 
Áué preciso buscar un buen colegio, ya que 
en la localidad los había solo medianos. Llo- 

1 YÓ la pobre anciana y hasta hizo enternecer 
Com sus lágrimas al buen muchacho, que 
? Acostumbrado ásus caricias, creyóse solo por 
Vez primera en su vida. Mas la sola idea de 
que habia de conocer la ciudad de Montevi- 
deo, lo hizo alegrar, contrastando una vez 
Más un dolor y una alegría nacidos de la 


Misma causa... Lloran y rien con facilidad 


| gotas de lluvia, han venido á quitarla trans-_ 

j - Parencia de ese cielo de felicidad. Talvez: 
| Infundados celos... caricias prodigadas en 
| abundancia á la «Beba» que fué siempre la 
única en su hogar y los mimos de aquella 
Pobre abuela, son los motivos que empañan 
- €se cielo envidiado por los que conocieron 
Mn día, toda la dicha que vierte al alma, ese 
“color que engendra la felicidad y la esperan- | 


| ] za... Más aún en medio de tanta felicidad, 


7 Pues el prometido de su corazón fué amaga- 
do por terrible enfermedad, tanto, que por 
varios días ló lloró muerto. Entonces espe- 
el Taba impaciente la llevada de su madre que 


de -velaba al enfermo algunas horas del día, ya 
de: Que las de la noche se las disputaban los 
tía | Muchos amigos que había sabido' formar el 
sas |. Sano criterio y buen carácter.de Enrique. 
on + eclinó la enfermedad y la dicha de la «Be- 
no E 11) legó al colmo, cuando seconvenció que 
so | Salvaba. Fué desbordante la alegria, cuando 
os y madre de la llorosa niña anunció que, de 
ras | Muevo las facultades del enfermo habian ad= 
us | Birido su habitual lucidez. ¡Feliz nueva | 


Que la llenaba de gozo! Ahora amaba á le 
Madre mucho más, pues fué ella la porta- 


Conoció la tierna niña un dolor profundo, | 


“zaba en ese feliz hogar, 


los niños; pronto las lágrimas humedecen 
el rosto, sin marchitar el alma y pintase en 


los lábios estridente risa, sin siquiera con= | 


mover una sola de las fibras del corazón, 
templadas á la misma altura, para cantar 
eterno himno 4 la bella y dulce inocencia de 
(AnIAEZA 

na vez en el colegio, dedicósus primeras 
planas y sus buenas notas á la buena abuela, 
probando así que hasta en Jos primeros al- 
bores del despertar de nuestra alma, merece 
las primicias el ser que verdaderamente 
amamos; primicias que traen girones de 
sentimientos intimos y pedazos de cielo. Si- 
guió sus estudios sin más ideal que la ter- 
minación de su carrera, llegando á serya un 
hombre é ignorando que la vida en Monte- 
video aunque sola y monótona, tenia en- 
cantos misteriosos que desconocía... 

Necesitaba su alma. como todas, de espan- 
sión y por eso en uno de los Veranos, 'iba 
diariamente á la playa. En uno de sus viajes 
sintió ánsias desconocidas...; al compás de 
los dulces acordes de la música, concibió y 
soñó con el bello ideal que le forjó en su 


mente un montón de blanca espuma. Ámaba 
el ideal de su primer sueño de amor y no lo 
conocía... Adoraba una linda cabecita con 
ondulados y sedosos cabellos, grandes ojos 
negros de apasionado mirar, que dejan en- 
trever todo el ardor de un corazón de quin- 
ce años, que se abre al amor, después de 
haber creido encontrar el alma gemela, que 
engranando con ella se une y funde: hasta la 
eternidad, pues la muerte misma es' impo- 
tente para desligar esa unión mística del es- 
píritu. Solo asi puede explicarse que en 
aquella tarde melancólica, en la que el po- 
bre Enrique se sentia aún más arrastrado 
por la pena que produce en el alma la no 
realización de un ideal concebido, pudiera 
de pronto sonreir cuando en frente de la, 
«Beba », la mujer de sus sueños, la de ojos 
negros, sedoso y ensortijado cabello, llegó. 
en una sola mirada á llevar al término de la 
realización, ese sueño perfumado y grato, 
sugerido en la playa, en una linda y apaci- 
blemoche'de EStiOs 1 . h 
Transcurrieron varios años y solo ligeras 
nubes que se resuelven siempre en finisimas 


t 


dora del mensaje de eterna felicidad; fué 
ella misma la que atestiguó á su querida hija 
con un lindo bouquel de delicados jazmines 
que siempre la amaban y que á pesar de la 
fiebre alta, no habia podido borrarse de 


aquel cerebro delirante y calenturiento, la 
que postrada delante de. 


dulce imágen de la 
un crucifijo, rogaba varias veces al día, por 
la salud del querido enfermo. Fué sólo una 
grata burla del destino, una de €sas burlas 
que son para hacernos concebir todo el do- 
lor que siente el alma que sabe querer y que 
se vé obligada á llorar muertos recuerdos, á 

dulces idilios cortados. a 
“Cuando el domingo volvió de nuevo á la 
casa de su prometida, en las primeras horas 
de la tarde, pintábase en todos los rostros, 
la alegria que la visita producía... pues ja- 
más comprendemos la dicha como cuando la 
creemos perdida... nunca valoramos de- 
bidamente una afección muy grata, has- 
ta que sintamos en el alma ese vacio inmen- 
so, infinito, que no se peas nunca y 
que solo la misma afección ¿sabe producir. 
Pasaron pocos meses y la dicha que se go- 
fué interrampida 


por la muerte de la buena señora, 
4 Mi 


de la ma- | 
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ty 


dre de la dichosa niña énamorad 
imágen fué forjada y nacida en medio 
melancolia de los misterios de la playa, - 
tibia noche de estio. JA pe 
Vivió la madre hasta tanto que. creyó ver 
á su hija feliz... desdeel cielo la bendice sin 
apartar una sola vez sus ojos de ella, al 
mismo tiempo que agradecida llora, cuando 


y 


| en las tardes depositan sobre su sepulcro 
frescas flores en nombre de sus hijos, con- 


tando entre ellos á Enrique que la llora de 
veras, pues antes de espirar levó claramente 


| el pedido que en ese momento augusto y 


solemne le hacía, pidiéndole que hisiera su 
esposa á la niña mimada y que atraida por 
el misterio de la playa habia sido el ideal de 
su primer sueño de amor. +: * ida 
ae OA Laura PALUMBO. 
Montevideo, Setiembre 11 de 1897. Ed 


NA PDENS 
NTREABRIÓ la flor su broche 


“Y exhaló su último aliento; 
Pe Entreabrió la flor su broche 


en 
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Y, en alas del suave viento, 44 

Su perfume se perdio. : mE 
Lloraron sillos y gnomos É 

Su. muerte triste y temprana; 

Lloraron silfos y gnomos 

Y el aura de la mañana sei 

Muy quedo al pasar gimió., 


Cantó el aye entre las hojas 
Con voz velada y doliente; 
Cantó el ave entre las hojas: 
<« Murio la flor inocente 
« Por una pena de amor ». 

- ¡Quién, como yo no llorara 
¿Al saber su desventura! 
¡Quién, como yo no llorara, 
- Siha sentido la amargura 
Que hirió de muerte á la flor! 


Ebo Bacia, 


AA 


+ A + Y 
e ES 
» Montevideo, Setiembre 11 de 1897. 


Pos, 


insomne noche cesó, y la blonda | 
doncella, presa dela clorosis, 
“siente alejarse la negra ronda 
. y de los espéctros de sus neurósis. 
Y triste, y lánguida, á la ventana 
EN - soñando ignotos, dulces países e 
E + que Amor alumbra, de la mañana , 
+ mira extenderse las tintas grises 
El mar confunde su sinfonía, 
.  susinfonía de notas grayes, 
F1 —— áda inacorde vocingleria 
de las inquietas marinas aves, z 
po Sobre la vaga curva de oriente, + 
que marca el limbo del móvil y enmo, A 
tras densas brumas, fulgor doliente 
anuncia el orto de un sol enfermo. 
En el recuerdo de la doncella 
- vibran, odiosas, las flirtaciones 
delas parejas que en torno de ella 
“fingen amores en los salones. 
- Ella desea dicha secreta, 
en solitaria gruta florida 
con un efebo, gentil poeta 
de ojos durmientes, boca encendida; 
Que á cada beso la diga un verso, 
y en inefables, locas delicias 
sobre su seno cándido, terso, 
rime el poema de las caricias!... 
Y triste y elos la ventana 
soñando igrotos, dulces paises 
que Amor alambra, de la: mañana 
TAO, CIA A Os MA IO 
sig es tintas grises, 


Darro HERRERA. 
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- ACUARELA DEL NATURAL 
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; po A mi buen amigo el delicado 


eN 
is ETTER 


marinistaJ. Gutierrez, 


AOL”, :3 E - á 
ué soplo divino pasa por la nm 
que parece renovar la sangre fulgurán 
“las auroras por las venas azules de 
¿Qué preludios -vagos b jan de 
qué hossanas alegres de lascosas sub 
la tierra? y dl 

Son los primeros estremecimien 
primavera, que, en las metamórfosis 
de las estaciones, hace reventar las yemas 
de los árboles en hojuelas de un verde claro; 
| que despierta el vuelo inquieto de las libélu= 
las de azul y oro; que nos sopla sobre el 
alma ráfagas de recuerdos, como si fueran | 
estelas de perfumes, visiones de colores, 
sedimentos de caricias, écos perdidos de una 
música divina de apasionados besos... 

Las moléculas rojas de la sangre, oxige- 
nadas hasta la embriaguez dulcísima de una 


cunda la ciudad. ¿ 


en las ye- 
€, amor en 


fruición deleitosa, ponen, a 
nas, como un muevo; instinto d 
ondas de vida. A a E 

Esel ardor bullente de la sávia primaveral 
en el organismo humano: es la potencia 


a, 
Di 


¿oculta que hace estallar en los durazneros 


las florecillas en una erupción de pedacitos 
de aurora... Es como un presentimiento 
vago de los lindos dias que vendrán, mezcla- 
do á una extraña nostalgia de los que se 
han ido para no volver jamás, pero que 
viven en el pais del recuerdo, de las reali- 
dades inmortales. Asi es como uno se pre- 
gunta: ¿Dóndeestán aquellas hermosas tardes 
estivales > ¿ Dónde los soles radíosos que 
parecian sumergir en la cuba insondable de 
los mares, sus copas de oro, para llenarla 
con la púrpura divina de un vino celestial; 
digno tan solo del banquete de los dioses?... 

Aquellas auroras que acercaban sus lábios 
opalinos á la boca ardiente de los zénits 


fulgurantes, ¿dónde han ido? Aquellas bri-. 


sas que nos traian entre sus ondas vivifican- 


. tes el perfume yodado de las algas marinas 


y que desfloraban los ricillos juguetones en 
la frente amada ¿en qué playa, en que ver- 
gel, enqué floresta están templando el rubor 
hermoso de las mejillas de la vireen enamo- 
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Cárlos M. Echeverria 


Notable bkaritono 


rajes. 
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como 


días en cuyas ondas luminosas sumergia- 
e | mos el cuerpo saturándonos con el vigor de 


un baño de rayos solares. En algunas tar. 
des fugitivas se desvanecen, de pronto, los: 
conto 


nos de las cosas como si alguien bo-=. 
con una esponja empapadaensombras, | 


pintoresco q 


EN 
A de 3 EN É 
Es una niebla espesa de un, gris lechogo 


| que viene, empujada por el viento, trayendo + 
sobre la tierra la región de las nubes... En 
la bahía no se vé ni un gallardete; solo «s 
oye el silbido ronco de un vapor que tor 
| el largo, mezclado á los gritos de la peonada 


Y 


+] dejan tras sí el olor fuertemente dere de sus 


| hubiera dado 


| opalinos y sonrosados, s 


teen en los aires las 


E 


os pes- 


| que en la punta d 


e.los-muelles cargal 


cantes, haciendo chirriar, dolo te, la 
grúa de descarga... En la ciudad los tran= 


seuntes, caminan, apresurados, envueltos.por 
ese velo de gasa vaporosa, como fantas- 
.mas.. + Parece que el planeta, cansado ¿de 
esperar la resurrección primaveral de la 
naturaleza, envolviera sus miembros fatiga- 
dos E «sudario inmenso; como otro Lá- 
zaro bíblico que esperara la 107 potente de 


Cristo pára romper la losa de su tumba, 
valjendo á la vida... De cuando en cuando, 
cruzan, casi al rás de las azoteas, las gran- 
des alas abiertas delos teruteros que lanzan á 
intérvalos.su canto quejumbroso. Y el viento 
vagabundo esparce por las calles los sones 
medrosos y prolongados del Angelus que 
suenan como lejanos lamentos de angustia, 
en la parda torre de un templo de los subur- 
bios... 
- Bajando por la an:ha avenida 18 de Julio, 
se vislumbra, apenas, la mancha confusa de 
la plaza Independencia, que borra la niebla 
lechosa de la tarde. Algunas bellas pasean- Y 
deras, que les atardeció en las tiendas cen- ¿ 
trales, apuran el paso cortito y elegante, | 
recogiéndose con gallardia parisiense el ám- 
plio vestido, que ¡Dios mio!... deja entrever 
unos piecitos de hada, tentadores, lengúe- 
teando por entre. el ruedo de la falda y 
que dibuja en sus pliegues ceñidores, movi- 
mientos ritmicos de unas formas opulentas 
que hacen quedar parados á los escultores, 
pensando en los modelos posibles de sus 
Vénus futuras... 

Luego, á ratos, pasan á nuestro lado, 
grupos chillones de obreros albañiles que 


pipas que destilan nicotina /y «sueltan: un 
+ humo más craso y más espeso que' el vapor 
e-la niebla... Apesar de esto, un; organi- 
Mo-piano está llenando con sus romanzas 
) de manubrio, de sones meláncólicos,. las 
casas vacias y los balcones cerrados á través 
de. cuyos cristales y entre. marcos de córtir 
nas blancas, atisban ON )reciósos ¿que 
se vislumbran apen di 
| cable que cae ¿ri 
nos de tristezasió de fastidio... 0 
A veces, pasa el estrépito rodante de los 
tramways repletos de gente que marcHa á 
sus casas despues de las tareas del día, 
aguijoneada por el acicate brutal. del apeti? 
to... Y los conductores, entre fústazo y ¡Lust 
tazo, ensayan, con las notas quejumbrosas 
de sus cornetas cornudas, las canciones so- 
sas de las zarzuelas más estupidamente en 
boga. de de 4 
De pronto, ungolpu de viento pampero 
| arrastra violentamente las nubes y razga en 
More: el velo de nieblas, como si mil ma= 
nos invisibles 
del cielo y. é0 


pa 


ed + 


O arrancaran del escenario 


sí un' maquinista divino 
señal de una mutuación de | 


E y 


$ 
escena... A RES ro 
d oblicua viene del Poniente 


Una cláridas ( 
y dorandolas po de las. casas, lanza so- 
bre la ancha avenida 18 de Julio y calles 
adyacentes, como una luv ñ 
oralBUrante. Py 

-El horizonte se descubre, la niebla huye, | 
como enorme, pelotones de algodón blan= 
quizco queseatropellan y confunden; la pro=- 
fundidad azul del cielo.se abre y la luz pa= 
.sando, audazmente magnifica, viene á reve- 
lar al mundo el secreto de su ; : 
eterna. Y en esta Apoteósis de .€sp 
- semejan las niza drid Erie 
ces lejanos, allá tras del Cerro,toman colores | 

semejan los innume=. |. 

rables pechos de la diosa Cibeles, donde . | 
han bebido la rica leche de la vida 'y de la 
luz los últimos rayos del so] resucitado! A 
' ¡Suenen los cascabeles de la alegria! Vol- 1] 
anas sonoras de 1 


a 


ia de flechas de 


“las risas argentinas! Este 
del sol á la tierra, nos tra 


al, E ron 
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s- Hs a Ea “e ea 
la E del porvenir de las líndas “tardes primas |. 
e -  verales! E 
Es Y comoevocado por el espiritu alborozado, 
s- 
de 
la 
d- 
4 
le A O 
> netálicos razgan.el vel : 
ól tarde expléndida, rica primicia de la prima- 
vera 5 A A > 
, A 
A Es un batallón brillante de “cazadores “en 
E revenant al cuartel con, su? banda: rumorosa 
E al frente, precedido poralg mas docenas de 
le Pilluelos y vendedores de diarios que abren | 
z la marcha llevando sobre sus hombros, á 
po BE Buisa de armas, pedazos de arcos de barril, 
_ Marcando el paso, marcialmente... En las 
po Veredas se detienen los transeuntes y se 
Je JE ASOman en los balcones, algunas cabecitas 
la adorables: atraidas por los sones triunfales 
E de aquella sublime marcha En Revenant que 
|. Mun dia glorioso parala Francia, cantaba 
-, Y á coro, entusiasmado, todo el pueblo de Pa= 
- HE 
or 
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Sorride Amor del talamo fra i veli 
L” estasi mesce di due cor fedeli; 
s E il talamo converte in paradiso 
IT” almo raggio divin del suo sorriso : 
e A ES 
' tuo labbro apprese, 


Del suo sorriso che il ) 
amante resez > 


E che felice un core 


a y E e 3 
Quel cor che, lieto della scorsa pena, 


Pe DS, Per sempre unisce a te dolce catena. ; 
o ' 3 y 15 
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NAO 
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sl 
: ¿ Por qué te gozas en ahondar la'herida 
¡e Que has abierto en el fondo de mi 
¿Deseas que en el curso de mi 
Ni un solo dia tenga yo de calma? . : 
¿O es que pri 'ndes, con tu indiferencia, 
Ahogar el fuego de mi santo amor ? 
“Inútil pretensión : con más vehemencia 


3 


A 


: Escuela Nacional de Artes y Oficios de Montevideo— 


PE Ati 


alma? | 


ris, cuando volvia de revistar 4 sus *tropas.| 
aquel gereral Boulangér que Y E 
grandeza de su alma dando su 
causto del amor, ya que la pátria 
ba, ingrata! $s 
Mientras que á los sones victor 
En revenant marcha el bizarro batalll 1] 
cía la plaza Cagancha, el sol poniente ct 
pea en el ¿harol brillante de las cananas, 
repletas de cartuchos y en las latas pulidas 
de los platos de las mochilas; cada Jata es 
un foco vivisimo de rayos dorados... Y toda 
aquella gloria de sol quebrándose en haces 
lumínosos en las puntas bruñidas de las ba- 
yonetas en movimiento, nos semeja que 
aquellos soldados en marcha, consu música 
triunfadora ála cabeza, son recibidos con 
los brazos abiertos por la Libertad cuya 
imájen se levanta en la otra plaza florida... 
Por la libertad, que los saluda con laban- 
dera nacional mostrándoles en los grillos 
rotos como la imágen severa del deber cum- 
plido en los campos de batalla. 
Y parece que aquella espléndida imájen 
libertadora, en cuya frente pone un nimbo 


 Tortúram jer, házme sufrir, 
—Desangra sin p 'edad mi cora ÓN, RE 
Queen vano intentarás hacer morir. 

En mi pecho este amor, esta pas on! 90 

Pues mientras tenga un hálito de vida, | 

Mientras lata mi corazón amante, ES 

Tu imágená mi mente estará unida 

Sin apartarse de ella un solo instant>! 


Caxerano R. MENDOZA. a 


¿dea 


e 


«dl 
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Para el ramo elejido, que luce ufana, 
La quese llama « Vida Monteviderna », 
Dedico esta soberbia, fragante rosa, 

De corola lozana, fresca y a 


mesa de lo bello, creció como una 


[esperanza 


do O 
Frente principal—(De fotografía. 
o q : A o ES y e A: 


A 


ció en mi suelo, como una pro- | 


lisonjera, y hoy la ve-=.| 


a EN no , 
E 5 ma 
de dro Un último rayo de sól, parece que 
debe enardecer, por un instante, el ánimo de 
sr dos oldados, haciéndoles vislum- 
los. días de esplendor y de gloria pa- 


Francisco €, ARATTA. 


Montevideo, Setiembre 11 de 1897. 
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"Su figura distinguida se impone desde el 
primer momento, y al atraer miradas, brin=. 


- da un conjunto de idealidad y encanto. Su 
| fisonomía de correctos 


perfiles, es fresca y 
seductora ilumina su 


DARE 


Gas 


“abierta; la sonrisa más S: 
semblante de indiscutible: belleza! 


o. 


ES io 

Para ella se han hecho todos los atavjos, 
para ella/todas las galas, para ella ierguen 
sus corolas las más hermosas flores! Reina 


podemos marla en la esfera de la bellez: 
reina, lo de nuestra sociedad; r 


faya color bety, con adornos de gasa, y su 
eracioso sombrero recogido con rosas, que 


os como una esperanza reali- 
izada, bella, buena, elegante, 
eina ! 


Cada yea te amaré, con más ardor! 


Y 


acariciaban su frente despejada; la veo en 
su palco en la ópera, con su irreprochable 
toilet, de blanco y lila; siempre y por do-= 


cuando la aureola, la guirnalda de dulces y 


VIDA MONTEVIDEANA 
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quier reinando con la soberania de su con- 
junto espléndido! 

En la verdad que comprende su belleza, 
no hay un voto discorde; unos la llaman 
mujer soñada; otros, encantadora; Otros, 
perfecta, y otros, única. 

Con entusiasmo la proclaman reina: un 
médico joven, de largo apellido, un doctor 
tan buen mozo, que una niña bellísima le 
llama «el hombre espléndido », así lo es en 
verdad, pues nunca esgrimirá más recta- 
mente la vara de la justicia que en el caso | 
presente; un joven abogado que desempeña 
el puesto pe => nte Fiscal en un departa- 
mento y que actualmente está aquide paseo; 
un joven que tiene pasión por Colón, y tan- 
tos otros, que eriablargo enumerar. 

Para e á mi Transparente, 
diré que tiene un nombre corto y bello, cu- 
ya fiesta santa figura en este mes; nombre 
que significa ciencia y nombra á una ciudad; 
que su apellido tiene sonante sienificado; 
que vive en una calle que tiene por nombre 
el recuerdo de una de nuestras glorias, en la 
“cuadra, en que luce su magnificencia un 
palacio recientemente construido. 


Us 


RÁFAGA, 


1existencia es un punto acibarado 
Siá mis quejas pusida oido sti, 
Tú e de oir cómo un'trinado 
O como una blasfemia al firmamento, 
Si me vieras alegre y sonriénte, 
No te preocupe, santa, esa alegria, 
En ella hay setas de amargor hiriente 
Y hay extertores de intima agonia. 

No me preguntes porque mi semblante 
Tiene de monje austera seriedad, ' 
Es mi existencia un rugido excitante 
De excepticismo en plena mocedad. 

Pasan las horas; veo en lontananza 
Qué el siniestro ntasera del pasado 
Ya regresa; y mi cielo de esperanza 
Hállase triste, negro, encapotado. 

lela mi alma tu amarga indiferencia 
¿Para qué ser cruel siendo tan, bella? 
¡Al menos déja, sobre mi ri 
Ue claridades de tu luz de estrella! 

Sí para transformar á mi existencia 
Bastaba apenas, santa criatura, 

-Que derramases sobre mi alma, esencia, 
Si, esencia, de bondad y de terdúral 


e rabia SOLELA, 


Monti, Setiembre en de 1897, 
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PAJINAS SUELJAS A 


Prusre como el sollozo del 
por el golpe. rudo de la d 
triste como la endecha del nostálgico 
=> en sus horas de calma, es la da 


sonrientes ilusiones que entretejió nuestro 
corazón, se marchita al soplo enfermo, al 
beso helado de la duda. Triste, muy. triste, 
como la luz de una mirada que, se apaga | 
para siempre, como el canto del 

llora lejos del nido donde das 4 

es la vida cuando la ara 

ayer, dibujábase jur ,..1 Cl 

dos lábios de nuestra amada, 

en frialdad é indiferencia. 

Entonces, ni la enter | 
madre que nos colmó de sen ds de | 
la infancia, ni el consuelo de cariñosos ha- | 
lagos, ni el aura benéfica impregnada de sue- | 
ños dorados que nos brinda la esperanza, ni 
el arrojo de los primeros años, tienén sufi- 
ciente poder para impedir que el llanto más | 


amargo lleye á los ojos un raudal de lá- 


erimas; entonces ya la vida no trae para 
nosotros. la perspectiva de una senda sem- 
brada de violetas y pensamientos por do- 
quier, sinoun piéaleo confusamente agitado, 


cuyas olas provocadas porla vehemencia del . 


huracán, rugiendo á desafiar las 
nubes. 

¡Ah del que vive dudando! Sueños qui- 
méricos invaden su alma, su pensamiento 
oscila en un espacio sin limites ignorando el 
punto á que dirigirse, se forja una felici- 
dad, cifra miles de venturas imposibles de 
palparlas, v desesperado de la suerte infor- 
tunada que je depara el porvenir, lanza una 
_maldición al esplendente sol que desde el 
celeste imperio le retempla con sus ardientes 
deseos, á la naturaleza que pródigale ofrece 
sus dones, á la vida que ayer le parecia tan 
risueña y que hoy se le retrata bajo el fú- 
nebre y mi 2lancólico aspecto de un ¡inmenso 
sepulcro. ¡ Pobre, desgraciado del que lleve 
en su corazón el roedor gusano de la duda! 
La misma dicha agena le arranca suspiros de 
desesperación y lágrimas de dolor. Para él 
las flores no tienen perfumes, ni la vida ilu- 
siones, nila naturaleza encantos, ni el cora- 
zón esperanza! 


surgen 


Venascio PAIVA, 
Internato Normal de Varones, 


Montevideo, Setiembre 10 de 1897. 
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Á AGUSTIN SOLLA ( Lutero) 


sun cariño que escondo 
En lo más hondo del almá, 
Adonde llegar no pueden” 


y 
Tus atrevidas miradas. 

¿ Qué desde cuando lo siento ? 
No recuerdo la hora esacta. 
Fuéen una noche de estio, 

Noche herntosa, tibia y clara, 

Cuando cruzaste á mi paso 
V: como un hada,- 

Más hermosa que un de 
Cual amorosa esperanza. » 

¿ Qué este amor causará celos 
A_ otra mujer adorada ? 

¡ Qué locura ! Si en mi pecho ' 
Reinas tú, cual soberana ! 

e Qué en el alma reina solo 
La imágen de la quese ama ?... 
¿ Pero, es qué no has comprendido 
Que eres tú la que ama mi alma ? 


d 


No quiero saber si me'odias 
me amas; 
Nada me digasi mi reina, 
No quiero saberlo, ¡calla!... 
Deja que sigassoñando, 
Soñaré... pues si me odíaras, 
Serja atroz mi martirio 
Y mi vida cruel y amarga .. 
¡Vivir llevando en el pecho 
Un cadáve:: el del alma!... 
Déjame, pues, con mis sueños 
Y mis locas esperanzas. 
e 


Montevideo, Setiembre 11 de 1897. 


WERTHER. 


nues- 


“e ER j e 
o lugar en «La Lira», 
tro primer Conser vatorio, la presentación en 
público de la pianista señorita Maria “Miró, 
“alumna del Conservatorio Musical de Bar- | 
celona, y distinguida concertista que ultima- 
mente ha conquistado éxito en varias E 
artisticas por ds ¿ Italia, 


¿ 


1 acontecimiento 


/, publiquen sus trabajos, 


La concurrencia,que en su mayoría er 
compuesta de DA y dileltantes, pros] 
nunció E la moche del lúnes su fallo favo 
rable á la joven pianista, y, aunque alguno 
ia encontrarle cierta desigualdad e 
la ejegución, todos, sin embargo, opinaroM] 
en que la señorita Miró tiene ya alcances del 
verdadera concertista é hicieron pronóstico: 3 
de que dentro de poco llegará á figurar € 
primera fila entre los que cultivan el arte de 
Mozart. A 

Las dificilisimas y numerosas Aide que] 
tenia á su cargo en el programa, fueron] 
ejecutadas por, la distinguida pianista co 
brillantez y mecanismo limpio y seguro,| 
revelándose á la vez artista de sentimiento] 
Fué muy aplaudida en todas esas obras 
especialmente en el da de o que] 
es una joya musical, y en la Rapsodia de; 
Listz N.* 12, que le valió una franca ovación] 
y obsequios. de espléndidos ramos de flores. 

Tomaron parte tambien en esa fiesta, losH 
jóvenes Avelino Baños y Ambrosio Brandas 
en el trio de Godard, ejecutando tambien el 
primero una hermosa romanza de Mendel 
ssohn para violoncello que fué interpretada; 
con exquisito gusto. ¡ 

La señorita Maria Miró se hará oir nuez] 
vamente de nuestro público es un don 
que debe verificarse brevementeen el Tea'ro' 
Solís con el concurso de diversos artistas. | 


* 
*ox 


El viernes próximo tendrá lugar el con= 
cierto privado que en obsequio de sus asozf 
ciados dará la Sociedad Beethoven. A j¡uzgal 
por los preparativos, por los ensayos de la 
orquesta, y por los artistas de valimento qué 
en él tomarán parte, no es' ave nturado asó 
,¿gurar que dicho concierto será todo un 
E musical. En oportunidad 
nos ocuparemos del éxito de la fiesta. 


* 


xo : X 
En «La Lira» se celebrará en estos dias 
un gran concierto á beneficio de esta acref 
ditada pe or músical. En el tomarán 
parte, loz señores De Lucia, la ad la 
Berlendí, Scotti, la Maté, Gaos, la Montej 
NETO, y a orquesta de la Recthoven. 
Con estos elementos y otros valiocisimos 
se conocen, no dudamos que esté 
E será el acontecimiento músical del 
del año, E nuestra próxima crónica hare? 
mos conocer el resultado de tan espléndida 
velada. 
DILETTANTE, 


Notas 


Ananar 


En las Y ESTE del señor O Maciel que e 
publicamos en el número anterior se ha deslizadO, 
un error en la estrofa; 

Todos me preguntan 
vidalita 
porque yo no rio; 
no da el cielo flores 
vidalita E 
, cuando viene el frio, 
pues la palabra subraya da cielo está equivocada; 
debe decir seíbo, Queda salvado el error. 


Y 


Y 


un erecido númeró 
de poesias y tral ajo: AÑ 103 suscritos.con pseu? 
dónimos; C: 0 no comosemos a quienes partenes 
cen , pues- vienen sin fica , los hemos suspendido 
hasta tanto los autores oe an la bondad de has 
cerse conocer en esta Rel: icción, prometiendoles 
reservar sus firmas, si asi lo desean, cuando 5% 


Porexceso de material hemos tenido que sus” 
penderá última hora la biogrofia que debia acon%” 
pañar al retrato del distinguido batitono nacional. 
señor Cárlos M. Echeverria y las cróuicas de los: 
teatros « San Felipe» y «Stella d* Italia » o 

eL EEE MS ————A 
Estublecimiento gráfico á vapor. Co vención 82, 


